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No se podrá , no , ne- 
gar ya al Casino un lugar 
en los Anales contempo- 
ráneos , por el influjo po- 
deroso que ejerció en 
nuestras costumbres pú- 
blicas, y por haber re- 
unido , acogido y acerca- 
do las más encontradas 
ideas. 

Fernández de Gób- 
DOBA : Mis memorias in- 
timas. 
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GASINO DB MADRID 

Coloco bajo el patrocinio de ustedes, 
mis dignos señores, estos apuntes histó- 
ricos de la Institución que en la actuali- 
dad regentan. Inspiráronme la idea de 
escribirlos las palabras de uno de sus más 
ilustres fundadores, que en la portada 
van reproducidas; aficionóme al traba- 
jo la amenidad del tema, evocador de 
sucesos y personas muy eminentes en la 
historia patria ; y movióme á darlo á la 
estampa la ilusión de que occiso haya 
quien tenga interés en leer acontecimien^ 
tos queá mi me cautivaron para escribir. 
Tal como supo aderezarla mi humilde in^ 
genio, elevo á manos de ustedes esta obrita. 
Dígnense aceptarla, y supla su benevolen- 
da la falta de mérito en el libro, 

. Iv. B, L. M, 
El Autor. 
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< o témpora ! »— GoBas del siglo pasado. 
La tradidón y el Casino. 

Pocos períodos ofrece la historia con- 
temporánea que puedan compararse en ac- 
tividad renovadora y en agitación pintores- 
ca con aquel que señalan en el pasado si- 
glo el pronunciamiento de la Granja, la 
gestión de Mendizábal, las peripecias de 
la guerra civil, las contiendas entre mode- 
rados y progresistas y la aparición triunfal 
del romanticismo. £1 siglo xix parecía que 
alcanzaba en aquellos días la plenitud de 
su edad viril. A los ardores del corazón co- 
rrespondía el volcán de su mente llena de 
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ideas ñamigeras, y celebraba gozoso sus 
desposorios con la libertad entre los horro- 
res de la guerra del Norte, las tempestades 
de la tribuna, las intrigas de la política y 
las arrebatadas cadencias que la nueva 
musa arrancaba de su lira evocando en las 
almas el recuerdo de legendarios heroís- 
mos. Con tal derroche de enejgías , prodi- 
gadas sin interrupción mientras duró su 
opulencia vital , no es extraño que llegase 
el siglo á sus postrimerías tan encanijado 
y desvaído como, por desdicha, le alcanza- 
mos todos, renegando en su chochez vale- 
tudinaria de lo que fueron sus amores an- 
taño, y dándosele una higa de cuantos opro- 
bios y vergüenzas arrojaron sobre su me- 
moria terribles desastres... 

Pero si muchas cosas grandes perecie- 
ron en la pasada centuria, no pocas que 
empezaron humildes adquirieron estabili^ 
dad y grandeza prodigiosas, porque, se- 
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gún un símil que ya era viejo en la época 
del miriñaque, los huracanes suelen herir 
soberbias torres y respetar, en cambio, la 
humilde brizna que arraigó entre los es- 
combros , hasta convertirse más adelante 
en árbol frondoso y corpulento. ; Mudanzas 
de la suerte, veleidades de la fortuna , muy 
lloradas de los poetas abundantes en rí' 
pios, pero que hacen posible la transforma- 
ción de las sociedades y nos libran del te- 
dio de contemplar en la historia un mismo 
panorama ! 

Por aquel tiempo quedó derrocado el an- 
tiguo régimen , rotas las famosas cáenos, 
arrasados los conventos y muy malparado 
el clasicismo. En cambio, nació la demo- 
cracia, se hizo famosa Pepa la Naranjera 
— que fué demócrata á su modo, — se fun- 
dó el Casino de Madrid y empezaron las 
damiselas á beber vinagre y á suspirar hon- 
do y fuerte por guedejudos y melancólicos 
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mancebos , que poblaban el aire de estrofas 
trovadorescas cuando rondaban los balco- 
nes de su dama á los lívidos resplandores 
de la Luna. 

De lo dicho sólo me importa — y al cu- 
rioso que me lea le pasará otro tanto— el 
Gasino de Madrid, porque todo lo demás 
ha sido bien esclarecido y loado, mientras 
está todavía por formar la historia de esa 
institución prestigiosa que, como indica 
uno de sus más ilustres fundadores , tiene 
derecho á ocupar buena parte de los ana- 
les del Madrid de nuestros días. 

No se considere empresa baladí la que 
acometo. Tuviera mi pluma la magia evo- 
cadora que le falta, y al tratar de esa so- 
ciedad ilustre reviviría en cuerpo y alma 
toda la época comprendida desde la mino- 
ridad de D.* Isabel II hasta la mayoría de 
D. Alfonso XIII; desde Istúriz á Sagasta; 
desde Espartero hasta Weyler, desde la ex- 
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tinción de las comunidades religiosas el 36, 
hasta el concierto del actual modus viven- 
di con Roma; desde Pontejos hasta Agui- 
lera ; desde El Trovador hasta Alma y Vi- 
da; desde el birlocho hasta el automóvil. 
Generaciones enteras de patricios famosos, 
de generales intrépidos, de artistas eminen- 
tes, de hombres de mundo, célebres por 
sus aventuras y excentricidades , han des- 
filado por los salones del Casino en todo 
este tiempo, dejando allí recuerdos imbo- 
rrables. 

En ellos— en los salones,— ha podido 
conocérseles tales como fueron, cuando se 
descalzaban el coturno de la escena públi- 
ca, cuando ya era innecesario el gesto he- 
roico que correspondía á sus papeles, cuan- 
do se entr^aban á las expansiones de la 
familiaridad entre amigos leales, entre ca- 
maradas afectuosos, sin testigos molestos, 
sin fiscalizaciones importunas, con la se- 
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guridad de que la confidencia, el chiste, la 
frase que les inspirasen los sucesos del mo- 
mento no tenían los peligros que á veces 
envuelven las expansiones del pensamien- 
to ante auditorio poco propicio. 

Todo esto constituye la tradición del Ca- 
sino; tradición que el tiempo va obscure- 
ciendo cada vez más, y que sería lástima 
desapareciese por completo, ya que con 
ella se perderían preciosos datos para re- 
constituir la historia de nuestra vida social 
en un aspecto muy interesante. 
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Madrid hace setenta afios. — ' El marqués de 

Pontejos, socio del Casino y corregidor de 

Madrid.— Costumbres públicas. 

¿Por qué nació el Casino? Nació porque 
era necesario, tan necesario— y pase este 
rasgo de erudición infantil — como fué pa- 
ra los atenienses el Agora, para los roma- 
nos el Foro, y para todos los pueblos civi- 
lizados un sitio donde puedan las gentes sa- 
tisfacer sus instintos de sociabilidad y el 
natural deseo de enterarse de la marcha de 
los sucesos públicos. Madrid, hacia el año 
treinta y tantos , no estaba muy civilizado 
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que digamos. ¡Es hoy, y ya veínos cómo 
anda! El círculo de personas ilustradas no 
era muy amplio. Las costumbres públicas, 
por lo que los escritores de la época nos 
cuentan, no constituían un modelo de co- 
rrección urbana. Á los teatros asistía un pi- 
quete de guardias para mantener el orden; 
los portales sufrían la servidurpbre vil que 
les imponían transeúntes incontinentes; 
los faroles de aceite del alumbrado público 
eran diezmados á estacazos , ni más ni me- 
nos que en tiempo de Sabattini; era fre- 
cuente el uso de cerbatanas para romper 
los cristales y agredir á las personas; la 
mendicidad infestaba la vía pública ; había 
partidas nocturnas dedicadas á escandali- 
zar y molestar al prójimo, y se vivía, en 
suma, muy á la rifeña. 

Sin embargo, hacia el año 36, el ilustre 
Pontejos había conseguido, desde la Alcal- 
día, desmarroquizar algo la villa y corte. 
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Las frecuentes emigraciones al extranje- 
ro, que las revueltas políticas motivaban, 
habían también introducido ciertos hábitos 
de vida cívica hasta entonces desconocidos. 
Madrid, por tanto, se embelleció con algu- 
nos paseos y plazas ajardinadas: tuvo ace- 
ras en las calles principales. Carrera de 
San Jerónimo, Príncipe, Mayor, Carretas, 
Montera y Alcalá, entre otras; aumentó su 
alumbrado con faroles llamados de rever- 
bero; y como la tranquilidad era relativa, y 
las noticias de la guerra hasta cierto punto 
satisfactorias , comenzó la buena sociedad 
de entonces á frecuentar paseos , á ruar 
por calles determinadas y á llenar los tea- 
tros del Príncipe y de la Cruz , entonces en 
el período álgido de sus competencias y 
porfías. 

£1 mundo elegante se lucía hasta las tres 
en el Prado. 

El paseo de coches y de caballos exten- 
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díase desde la Puerta de Recoletos á la de 
Atocha. 

Los carruajes particulares no eran muy 
numerosos. Sólo algunas casas de la Gran- 
deza ostentaban sus landaus. De suerte, 
que gran parte del Madrid aristocrático pa- 
seaba á pie por el Prado de San Fermín. 
Esas arenas, hoy trituradas por el zapato 
prosaico de las nodrizas ó por las botas de 
los aburridos del Salón de Conferencias, 
entonces ¡ay! eran* gentilmente holladas á 
diario por los chapines de rásete más me- 
nudos y delicados que para calzar plantas 
señoriles confeccionaban los más acredita- 
dos devotos de San Críspín. 

No es posible imaginar lo que fuesen 
aquellas tardes madrileñas, como no sea 
evocando la memoria del paseo de la calle 
de Alcalá el Jueves y el Viernes Santo, con 
sus mujeres sonrientes y gallardas , con el 
revuelo de las mantillas sobre la multitud 
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caminando lenta, con el brillo del raso y el 
crujir de la seda, acompañando el movi- 
miento de un caminar lleno de indolencia. 

Estaban en aquella época, no sé si para 
bien ó para mal, muy divididas las clases. 

El señorío era muy entonado; la chusma 
un poco esquiva. 

La democracia naciente no había iguala- 
do aún clases y condiciones. Cada elemen- 
to social tenía coto redondo para sus espar- 
cimientos peculiares. Al paseo de las per- 
sonas decentes — como entonces se decía 
para designar la crema y la espuma de la 
sociedad aquélla— no concurría la plebe. 

El elemento iseñoril ocupaba muy redu- 
cido espacio para su vagar ocioso. Todo él 
se apiñaba entre la actual barra de bronce 
que limita el Prado y una fila de bancos — 
los mismos que hoy están entre los aguadu- 
chos—paralelos á la barra en un espacio 
de dos ó tres metros. En tan reducida área 
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se congregaba el Madrid elegante. Desde 
allí cambiaban sonrisas y saludos con las 
damas de los coches; y allí, en la confusión 
y apelmazamiento que la concurrencia pro- 
ducía , se depositaban furtivamente billetes 
amorosos en manos ebúrneas cubiertas con 
mitones de encajes, ó se cambiaban á me- 
dia voz palabras inflamadas por el fuego ju- 
venil y la exaltación romántica^ 

Y ya que de la barra del Prado hablamos, 
no es inoportuno decir que ese ornamento 
del famoso paseo de la corte se debe á Pon- 
tejos — un casinista eminente , — que lo co- 
pió de los parques de Londres, y con el cual 
sustituyó la verja que por aquellas calendas 
estaba allí emplazada, y que hoy circunda 
los jardinillos de la plaza de Santa Ana. 

A las tres de la tarde, cantadas en las 
campanas de los Jerónimos, la concurren- 
cia elegante del Prado comenzaba á desfi- 
lar en las tardes del invierno. Era la hora 
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de abrirse las tertulias aristrocráticas. Á 
ellas se dirigían las damiselas y lechugui- 
nos. Las personas graves se encaminaban 
al café. Los cafés de la época merecen ca- 
pítulo aparte. 
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III 

El café de Sóliio.—m púbUco y la politiea.— 

Fígaro, Zorrilla y Sólito.—JjA cuna del CaH- 

no de Madrid, -'Sna fandadores. 

Conservan las crónicas los nombres de 
algunos cafés contemporáneos del año del 
cólera. Pombo, Solís, Lorencini y Sólito, 
entre otros , adquirieron fama imperecede- 
ra. A lo que parece , desde la época de Mo- 
ratin no habían adelantado gran cosa en 
comodidades y ornamentación. Se tenía 
por lujo inaudito el velador de mármol. Lo 
frecuente era la mesa de pino barnizada, el 
quinquet de aceite » la silla de Vitoria y el 
baldosín de ribera, muy temido de las da- 
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mas por el rojo polvillo con que afrentaba 
la blancura de sus huecas enaguas y nítidos 
encantos adyacentes. 

En aquella edad dichosa no estaba des- 
calificado por cursi el bello sexo que con- 
curría á estos establecimientos. Antes, al 
contrarío y botillerías y cafés tenían la hon- 
ra de verse frecuentados por la más hermo- 
sa mitad de nuestra especie. La botillería 
de Canosa era entonces muy admirada por 
sus columnas revestidas de frascos combi- 
nados en espirales artísticas. Las damas so- 
lían tomar en estos establecimientos refres- 
cos tan inofensivos como la horchata de 
arroz; licores tan inocentes como los cono- 
cidos con los nombres de rosoli y perfecto 
amor, amén de alguna loncha de jamón en 
dulce , acompañada de bollitos clasificados 
en la repostería de la época con los nom- 
bres, entre maliciosos é ingenuos, de mag' 
* dalenas y paciencias. El sexo fuerte toma- 
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ba café y marrasquino , que tenían la vir- 
tud de excitar la elocuencia, ya de por sí 
abundante y espontánea, de los parroquia- 
nos. 

No era impolítico, por aquellos días, ha- 
blar de mesa á mesa con personas desco- 
nocidas. Bastaba que la indumentaria las 
declarase iguales , para estar autorizada la 
interpelación y la réplica. Había, como dice 
Mesonero Romanos, elegancia sin seque- 
dad, cortesía sin afectación, franqueza sin 
exceso. La preocupación que inspiraban los 
asuntos públicos era tal, que á todos afec- 
taban como cosa propia y nadie podía per- 
manecer extraño á ellos. 

Las intrigas fraguadas para derribar á 
Mendizábal, la exaltación de Istúriz, el 
lance de honor ocurrido entre ambos, las 
borrascosas sesiones de los Estamentos , la 
disolución de éstos , la dimisión del insigne 
Córdoba del mando del ejército del Norte, 



Digitized by VjOOQ IC 



^4 iUAH Í>B La COÜTlt 

el encono con que unitarios y trinitarios 
mantenían sus respectivas confabulaciones 
contraía Reina Regente, la agitación de las 
logias, los rumores de tratos y componen- 
das para el término de la guerra entre las 
dos ramas enemigas de la familia dinásti- 
<:a, proporcionaban temas tan candentes 
para la polémica y tan transcendentales 
para el país, que, como en casos análogos 
sucede, siempre encontraban en todas par- 
tes tribunos y auditorio propicios para el 
examen y el comentario. 

Uno de los cafés más favorecidos por en- 
tonces era el de Sólito, en la calle del 
Príncipe, frontero á aquel otro que bajo el 
nombre de El Pamasillo dejó perdurable 
remembranza en la historia de nuestra li- 
teratura. 

£1 dueño del establecimiento tenía á ga- 
la acentuar de un modo visible el rótulo, y 
producíale contrariedad grande oírlo pro- 
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nunciar con olvido del esdrújulo. Fígaro lo 
menciona en sus artículos de costumbres, 
omitiendo el acento, tal vez porque su es- 
píritu mordaz le indujese á burlar de este 
modo las severidades ortográficas y fonéti- 
cas del puntilloso cafetero. En cambio Zo- 
rrilla, de índole más benévola, lo cita en 
sus Recuerdos del tiempo viejo, guardando 
la más pura ortodoxia gramatical. 

Del café no se conserva hoy más que el 
recuerdo. Al ensanchar la plaza de Santa 
Ana desapareció la casa donde estuvo em- 
plazado, y tal vez no quedara de su exis- 
tencia otro vestigio que el que nos dan el 
poeta y el crítico citados , si no viniera á 
hacerlo digno de recordación sempiterna la 
circunstancia de haber sido la cuna, humil- 
de en verdad, pero de limpia nombradía, 
del actual Casino de Madrid. 

Con efecto, en el año 1836 concurrían al 
renombrado establecimiento personas muy 



Digitized by VjOOQ IC 



JUAN DB la (JÓBTÉ 



notables de la sociedad madrileña. La tra- 
dición conserva los nombres de D. Feman- 
do Fernández de la Peña, de D. Antonio 
Benavides y de D. Carlos Latorre, como 
los primeros en formar en las mesas de Só- 
lito el núcleo de una tertulia muy animada 
y divertida , donde aparecía larvado el pro- 
yecto que más adelante ha tenido realiza- 
ción gigantesca. 

Eran todos los concurrentes de ideas mo- 
deradas: ocupaban los más de ellos eminen- 
te posición social, y, sin renegar del espí- 
ritu nuevo, repugnaban los trastornos que 
la torcida é insegura aplicación de las ideas 
democráticas á la gobernación del reino 
producían en el país. 

Cuando la sargentada de la Granja, la 
tertulia de Sólito indignóse contra el bru- 
tal desacato que la soldadesca había infe- 
rido á S. M. El ambiente del café, como el 
de la calle en general, simpatizaba con el 
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pronunciamiento. Tal vez por esto la ter- 
tulia levantó sus reales de allí y los empla- 
zó en el piso principal de la misma casa, 
alejándose de la incómoda vecindad del 
progresismo rabioso que en la planta baja 
se desbordaba en himnos á la Niña bonita, 
pero conservándose fieles á la aromática 
infusión de moka que les preparaba Sólito. 

En el archivo del Casino se conserva aún, 
extendido en papel amarillento, con tinta 
descolorida por los años, el recibo del mes 
que los tertulianos de Sólito tuvieron arren- 
dado á éste el principal de la casa núm. 28 
de la calle del Príncipe, por el precio de 
veinticuatro reales diarios. 

Esto ociuTÍa al finalizar el año 1836. 

Allí debieron madurar los concurrentes 
la idea de fundar una sociedad, un pequeño 
centro, donde poder charlar con libertad 
completa y encontrarse , sin necesidad de 
cita previa, siempre que fuera preciso. Y 
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entonces nació verdaderamente el Casino. 

Fernando Fernández de Córdoba , Maria- 
no Girón, después duque de Osuna, Peña 
y Latorre , aparecen como ejecutores de la 
idea. Latorre fué el que recogió los seis 
primeros diu-os que la Sociedad naciente 
aportó para costear los gastos de instala- 
ción. 

«Alquilamos — dice el general Córdoba 
en sus Memorias intimas— \m cuarto 
principal, bastante destartalado y feo^ en 
la calle de la Visitación, esquina á la del 
Príncipe, y establecimos allí dos ó tres mo- 
zos de chaqueta que nos servían café y re- 
frescos sobre toscas mesas de madera, en 
las que también se jugaba al tresillo, al 
ecarte y al lansquenet, reclinados los so- 
cios sobre legítimas sillas de Vitoria.» 
Esto ocurrió el i6 de Enero de 1837. 
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Lo divino y lo hamano.— El i^nar del primi- 

tiTO C7a«tno.— Por qué se le bautizó asi.— El 

salón de lectura.— Los sucesos de la época. 

Es curioso notar que los comienzos de 
congregación tan apegada á las cosas del 
mundo y á las bienandanzas temporales de 
la vida se desarrollaban en recinto donde 
antaño habían recogido su espíritu, abstra- 
yéndolo de pasatiempos livianos y eleván- 
dolo por el éxtasis á la presencia del Crea- 
dor, humildes siervas de Cristo, que con el 
nombre de monjas de la Visitación habían 
habitado las casas de la angosta callejuela 
en que iba á residir aquella sociedad de pe- 
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cadores. ¡Tales contrastes ofrece la vida 
para que los hombres aprecien la escasa 
influencia que sobre el curso fatal de los 
sucesos tienen los propósitos mejor inspi- 
rados! 

Ello es que los casinistas arrojaron el 
ancla en aquellas playas místicas, y no 
huelga decir, para satisfacción del curioso 
lector, en qué consistió el modestísimo 
ajuar que el famoso Latorre — hombre co- 
rrido si los hay, verdadero sibarita de su 
tiempo— allegó para instalar á sus dignos 
consocios. 

£1 ajuar estaba reducido á lo siguiente: 
cuatro docenas de sillas, á quince reales 
una; otra docena á catorce; cuatro mesas 
de juego redondas; una caja de brasero 
con badila; catorce quinquets dorados: así 
se llamaban entonces , por el apellido del 
inventor; cuatro candeleros con sus aran- 
delas; la correspondiente dotación de bu- 
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jías de cera fina, y una regular cantidad 
de estera pintada de primera clase, con 
que se cubrieron los frígidos baldosines 
de tan humilde morada. Hay que añadir á 
esto varías piezas de muselina para el or- 
nato de puertas y balcones, y tres vul- 
garísimos ejemplares de la cerámica tala- 
vereña, cuya utilidad excusamos encare- 
cer, y que fueron modestísimos precurso- 
res de los higiénicos y elegantes Watier- 
Closs que hoy ofrece el Casino de Madrid 
para satisfacer exigencias propias de aque- 
llos que no alcanzan la condición de cuer- 
pos gloriosos. No debe olvidarse en esta 
enumeración varios felpudos destinados á 
las mesas de juego , los cuales reforzaban 
considerablemente los buenos oficios del 
brasero y de la estera para mantener á 
una temperatura suave y dulce los pies de 
los jugadores. 
Hoy, que la calefacción á vapor y las 
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gruesas alfombras tejidas en la Fábrica de 
Tapices templan las inclemencias del tiem- 
po en los salones del Palacio de la Equita- 
tiva, no está de más este recuerdo á las hu- 
mildes alcatifas de esparto levantino que 
antaño sustituían á estas magníñcas piezas 
de alto lizo; pues sólo fijándose en este y 
otros menudos detalles es como se com- 
prende el progreso realizado en las cos- 
tumbres, los refinamientos conseguidos en 
la vida y la prosperidad que suelen alcan- 
zar las empresas de los hombres cuando 
se dirigen á conseguir el bienestar de sus 
semejantes. 

«Bautizárnosle con el nombre de Casi- 
no—dice el general Córdoba en sus Me- 
morias,— y no con el de Sociedad ó Club, 
por alejar de aquel centro toda significa- 
ción política.» 

Estas palabras merecen crédito absolu- 
to, no ya por la veracidad acrisolada de su 
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ilustre autor, sino por haber sido él uno de 
los padres de la criatura. 

Esto no obstante, por la condición de 
las personas congregadas en la calle de la 
Visitación, puede afirmarse que en la so- 
ciedad predominó desde el primer momen- 
to un matiz moderado y cierto entono se- 
ñoril muy digno de la prosapia de los fun- 
dadores. Pruébalo el hecho de haberse 
negado el acceso á este cenáculo al insig- 
ne D. Julián Romea , que gozó en su tiem- 
po gran prestigio social, y cuya profesión 
había sido públicamente enaltecida por 
Fernando VII, cuando á él apeló Valero 
del desaire que le habían inferido en cier- 
to baile de máscaras. 

En cuanto al nombre del Casino, de abo- 
lengo italiano , es de suponer que se adop- 
tara por estar entonces muy aclimatados 
en nuestra lengua muchos vocablos del 
armonioso idioma del Dante. Importólos 

3 
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tanto la tradición literaria como circuns- 
tancias políticas. La llegada de María Cris- 
tina introdujo en la corte la afición á estos 
italianismos; la estancia en Madrid de Ros- 
sini, y la admiración que produjo el maes- 
tro , contribuyó á divulgarlos ; y la crecien- 
te afición á las óperas los dio mayor boga. 
Los gorgoritos de la Albini y de la Al- 
berti familiarizaron á todos con el idioma 
de aquellas famosas cantatrices. 
, Había cierta contradicción en designar 
con el nombre de Casino un centro urba- 
no, cuando en el idioma originario repre- 
senta una mansión campestre; pero más 
ilógicos fueron los literatos que en plena 
revolución romántica designaron á las so- 
ciedades instituidas en honor de la nueva 
musa con nombres tan rematadamente clá- 
sicos como el Liceo y el Ateneo. 

Ello es que desde entonces tomó la pa- 
labra carta de naturaleza en nuestro idio- 
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ma, y hoy no hay capital de provincia, ni 
ciudad de alguna importancia, ni pueblo 
de regular vecindario, que no tenga, con 
vida holgada y próspera, su Casino corres- 
pondiente. 

Es de suponer que, poseyendo casi to- 
dos los cofrades de la calle de la Visita- 
ción juventud lozana , ingenio fresco y cau- 
dal no pequeño , se aburrirían poco en la 
casa social. En cualquier caso, parar com- 
batir el tedio había un gabinete de lectura 
donde el socio tenía á su disposición tres 
periódicos extranjeros, cuyos títulos no 
han pasado á la posteridad; otros tres na- 
cionales , de los cuales aún duran los reci- 
bos, y dos de carácter oficial: la Gaceta y 
el Diario de Avisos, 

No hablemos de la prosa de la covachue- 
la, tan soporífera hoy como ayer; no hable- 
mos tampoco, ya que nos faltan los datos, 
de la extranjera; pero digamos dos pa- 
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labras del periodismo local de la época. 

El Español lo dirigía D. Andrés Borre- 
go, y eran sus redactores más calificados 
Ríos Rosas, Donoso Cortés y González 
Bravo. 

El Eco del Comercio lo dirigía D. Fer- 
mín Caballero , y componían la redacción 
D. Ángel Isnardi, D. José María López y 
D, Mateo Ayllón. 

En cuanto á El Mundo ^ consigna en sus 
crónicas el Curioso Parlante que se hizo 
terrible por su intención satírica , y, sobre 
todo, por el desenfado de sus caricaturas 
ultrajantes. 

El Eco del Comercio era el portavoz del 
progresismo de acción, y cualquiera de 
sus artículos en pro de la libertad y del 
Código inmortal de Cádiz bastaba para 
que la Milicia Nacional tomase las armas y 
atronase la villa con el estruendo de sus 
cajas marciales. 
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A estos papeles quedaba reducida la bi- 
blioteca del Casino. Hoy, esta dependencia 
posee por miles los volúmenes y los perió- 
dicos mejores que se publican dentro y fue- 
ra de España. Su biblioteca es uno de sus 
legítimos orgullos: no hay Sociedad en Ma- 
drid que pueda competir con ella en núme- 
ro y calidad de obras, ni tampoco centro 
que destine á la adquisición de libros nue- 
vos crédito más cuantioso. No suponía, se- 
guramente , la persona que hizo las prime- 
ras subscripciones del Casino j que ponía la 
base de una biblioteca magnífica. Sin em- 
bargo, todo está en todo, como dijo con 
grave perogrullada cierto filósofo, y no es 
de extraüEu: el caso, cuando es sabido que 
en las humildes chozas de los pastores del 
Ática se hallan los elementos constructi- 
vos que más tarde tuvieron pleno desarro- 
llo en la fábrica maravillosa del Partenón. 

Por lo demás, no faltaron sucesos que co- 
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mentar en el seno de aquella fraternal ter- 
tulia: por entonces se reveló como orador 
portentoso Olózaga, y como dramaturgo 
eminente Hartzenbusch , y como poeta 
inspirado Zorrilla; por entonces se suicidó 
Larra, amenazó Cabrera Madrid, se pro- 
mulgó la Constitución del 37 y quedó ce- 
rrado para siempre el ciclo de las reaccio- 
nes absolutistas; con otros mil sucesos, 
grandes y pequeños, sublimes y ridículos, 
prósperos y adversos, que las historias pre- 
gonan y yo omito , por no ser de mi espe- 
cial incumbencia. 
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Nombres de los primitivos socios.— Condición 
aristocrática y seftoril de todos ellos.— Apa- 
rición en Madrid de D. José Salamanca. 

Dicho queda en anteriores páginas que 
la calidad de los socios primitivos del Casi- 
no era de lo más escogido que por enton- 
ces brillaba en la capital de la Monarquía. 
Mas no será inoportuno, para desvanecer 
las dudas que en el ánimo de un lector des- 
confiado pueda suscitar el recelo de que en 
tal afirmación entra por mucho la vanaglo- 
ria del cronista, aportar los testimonios que 
comprueben su aserto. 

Voy á citar, por tanto, algunos de los 
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nombres de las cincuenta y seis personas 
agremiadas en la calle de la Visitación pa- 
ra los fines ya conocidos. 

Reclinados en las sillas de Vitoria, y mu- 
llidos los pies con los felpudos de marras, 
veíanse por aqirellos tiempos en el Casino 
al conde de Cumbres Altas, primer caba- 
llerizo mayor de D.* Isabel II; á D. Rafael 
Imaz, gran figura del Estamento de Proce- 
res; al marqués de Molins, que abrillantaba 
ios heredados blasones con los primeros 
destellos de su gloria literaria; á D. Sera- 
fín Estébanez Calderón, descansando de 
las fatigas de su Auditoría del Ejército del 
Norte ; al duque de Osuna, fastuoso y mag- 
nífico como un rey; al conde de Montijo, 
padre de la futura emperatriz de los fran- 
ceses; á D. Patricio Escosura, que acababa 
de despedir al general D. Luis de Córdoba 
en la frontera y tornaba á Madrid dispues- 
to á colgar su uniforme de artillero para es- 
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caramucear, libre de toda disciplina, en los 
combates políticos ; á D. Balbino Cortés, 
diplomático de gran ingenio y cultura; á 
Carriquiri, banquero famoso ; á López San- 
taella, comisario de la Santa Cruzada, que 
por entonces acababa de pronunciar un 
discurso sobre la influencia de la religión 
en la política, que traía encendido en in- 
dignación el ánimo de los liberales; á Al- 
calá Galiano, en el apogeo de su fama tri- 
bunicia; al duque de Rivas, que ceñía fres- 
cos los laureles de su Don Alvaro; á Pon- 
tejos , que acababa de terminar su glorioso 
corregimiento, y era, por su distinción y 
cultura, el arbitro de la elegancia; á Dono- 
so Cortés, famoso ya por su Memoria á 
Femando VII sobre la situación de la Mo- 
narquía; al marqués de Mirafiores, que aca- 
baba de conquistar su fama de diplomáti- 
co sagaz; y con éstos, é iguales á éstos 
en el linaje, en el talento ó en el valor, el 
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marqués de Cásasela, el conde de Vil- 
ches, el duque de Abrantes, el marqués 
de Perales, el conde de Puñonrostro, el 
conde de Salvatierra, el marqués de los 
Ulagares, el duque de San Carlos, el con- 
de de Balazote, el marqués de Malpica, el 
marqués de Santiago, el duque de Frías, 
el marqués de Cerralbo, el marqués de Aca- 
pulco , el conde de Campo Alanje , D. Ja- 
vier Istúriz, D. Francisco Pacheco , D. Sa- 
turnino Calderón Collantes, Ríos Rosas, 
Bermúdez de Castro, Espronceda, Ros de 
Olano , Ventura de la Vega y Santos Alva- 
rez; todos, en fin, los que, andando los 
años , ocuparon las alturas del gobierno y 
las cimas de la gloria, y tuvieron conside- 
rable influencia en los destinos de la patria. 
También figuraba entre los primeros so- 
cios del Casino D. Juan Frim, teniente co- 
ronel en aquella época y notable ya po las 
impetuosidades de su voluntad ardiente y 
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por un acento catalán cerrado que desen- 
tonaba ásperamente en aquel conjunto de 
oradores y causeurs atildados, pulcros y 
correctos en el decir. 

No es para olvidado tampoco que allí hi- 
zo su aparición en Madrid uno de los hom- 
bres que más influyeron en aquella época. 
Trátase de D. José Salamanca. 

<rUna noche— dice el general Córdoba, — 
en aquella memorable sala de la calle de la 
Visitación, D. Serafín Estébanez, el Soli- 
tario, de paso en Madrid, se acercó y me 
dijo: 

« Quiero presentarte á un muchacho que 
acaba de llegar de Málaga investido con el 
carácter de diputado. No he conocido otro 
de más gracia y talento: si la fortuna le 
ayuda, le auguro una gran posición en 
España». 

»Y, llevándome al billar inmediato, pú- 
some frente á frente de un joven de alta es- 
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tatura, delgado de cuerpo, incansable mo- 
vilidad, elegantísimo porte, y de ojos tan 
expresivos, que era imposible mirarle sin 
distinguirle y sin que su aspecto inspirara 
una simpa^tía irresistible. » 

No tardaremos en ver figurar á personali- 
dad tan eximia de im modo muy señalado 
en la vida del Casino. Por ahora basta lo 
dicho para dejar demostrado con pruebas 
irrebatibles el abolengo señoril de la So- 
ciedad de que me ocupo. 
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VI 

Nuevo domioilio ^e1 Casino. — Toma el nombre 
del PWnctjptf.—Revolación cómica capitanea- 
da por Salamanca.— Revolución trágica diri- 
gida por otros socios. — El Gabinete chico. 
Cómo se conspiraba antafio. 

A principio del año 1840, los casinistas 
se vieron en la precisión de buscar domici- 
lio social más holgado y decoroso del que 
tenían. Los concurrentes eran cada vez 
más numerosos, y la incomodidad de la es- 
tancia en aquellas horas de expansión no 
alcanzaba compensación bastante con las 
sales del ingenio ni lo ameno de la com- 
pañía. 
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Se realizó, por tanto , la mudanza, y la So- 
ciedad quedó instalada en el número 28 de 
la calle del Príncipe , al lado del moderno 
teatro de la Comedia. Desde entonces, del 
nombre de la vía tomó la Sociedad el título 
de Casino del Principe, con que se le co- 
noció durante mucho tiempo. 

No está bien averiguado quién pudo ser 
el augusto personaje que dio nombre al Ca- 
sino y á la calle. Los historiadores andan 
en desacuerdo en el asunto; y como, según 
los indicios, á la posteridad le importará 
tan poco como á los contemporáneos el es- 
clarecimiento de la incógnita, no es cosa 
de husmear archivos á la rebusca del dato. 
Baste consignar que , según opinión de au- 
torizados cronistas de la corte, la calle con- 
memora el nacimiento del Príncipe que des- 
pués fué Felipe II. 

Ganó la Sociedad en amplitud de domi- 
cilio, mas no parece que adelantase gran 
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cosa en confort, ya que no en el lujo que 
era de esperar, supuestos los hábitos de vi- 
da regalada y sibarítica comunes á gran 
parte de la concurrencia. 

Con decir que la fastuosidad del mobilia- 
rio se reducía á unas consolas de talla ba- 
rroca y á unos flor,eros de porcelana con 
vegetación profusa de rosas de trapo, res- 
guardadas del polvo y de las afrentas de 
las moscas por altos fanales de cristal, se 
ha indicado lo bastante para que se com- 
prenda no eran aquellos salones los de un 
palacio encantado ni mucho menos. 

Cualquier fonda de la época — la de Eu- 
ropa, en la calle de Peregrinos, hoy Te- 
tuán; la de Gerona, en la de Majaderitos 
(angosta), hoy Cádiz; ó la del Caballo blan- 
co ^ en la del Caballero de Gracia; — cual- 
quier fonda, digo, ú hospedería de algunas 
pretensiones, podía ofrecer á sus parro- 
quianos habitaciones más elegantes y có- 
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modas que el muy encopetado y señoril Ca- 
sino del Principe, 

Entre lo.<? socios, las opiniones estaban 
divididas: los había partidarios de aquel 
ajuar austero; mas no pocos reneg^aban de 
tales mezquindades y pedían , ya que no un 
lujo patricio, por lo menos la prescripción 
definitiva de los felpudos y las sillas de Vi- 
toria, con todos los enseres y cachivaches 
á ellos parecidos. 

La Junta directiva notaba el revuelo que 
tales discusiones levantaban en los corri- 
llos , pero seguía fiel á su política económi- 
ca de vivir con la mayor modestia, sin no- 
tar ;oh confianza infausta!, que el volcán- 
como ya por entonces decía la prensa pro- 
gresista—hervía bajo sus plantas próximo 
á estallar. 

Y el estallido vino. 

Al amanecer de un día sereno de prima- 
vera, D. José Salamanca, D. Femando 
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Fernández de Córdoba, D. Patricio de la 
Escosura y algunos otros conjurados de es- 
te fuste y arrojo, dieron ante la estupefac- 
ta servidumbre el grito revolucionario de 
j abajo la Directiva ! Y'acordaron por unani- 
midad destituirla en el acto , arrogándose 
sus facultades soberanas, en virtud de las 
cuales dieron orden de arrojar por el bal- 
cón toda la trastería impuesta por los tira- 
nos derrocados , y de sustituirla por un mo- 
biliario digno de las ilustres posaderas que 
habían de gozarlo. 

La revolución triunfante realizó con ad- 
mirable diligencia la mudanza. Cuando , á 
media tarde, los socios comenzaron á lle- 
gar á los salones, los encontraron transfor- 
mados. Grandes divanes ^ con almohado- 
nes de pluma — le dernier cri de la moda 
por aquellos días,— decoraban el recinto, y 
con ellos algunos otros perfiles que prego- 
naban el buen gusto de los directores de 

4 
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aquella transformación. Las crónicas omi- 
ten si el furor revolucionario respetó las 
consolas y los floreros. De cualquier suer- 
te, la masa fraternizó con los directores del 
movimiento, y el nuevo estado de cosas 
quedó definitivamente constituido. 

Esta revolución doméstica fué el prelu- 
dio de otra callejera, que no tardó en esta- 
llar, con éxito infeliz para sus autores. Me 
refiero á la intentona realizada contra Pala- 
cio el 7 de Octubre de 1841, á fin de apode- 
rarse de la reina Isabel y de la infanta 
D.* María Luisa Fernanda, para restablecer 
la Regencia de D.^ María Cristina y dar el 
golpe de gracia á la que ejercía el general 
Espartero. 

En aquella empresa infortunada, que cos- 
tó la vida al heroico D. Diego de León y 
abrió las puertas del destierro á muchos 
hombres ilustres , figuraron como caudillos 
principales tres casinistas de alta catego- 
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ría: D. Manuel de la Concha, el duque de 
San Carlos y el conde de Requena. Actor 
de ella, por imprevistos lances de la suer- 
te, filé también el general Córdoba. 

Este, según él mismo refiere en su libro 
lamoso, jugaba la tarde del mencionado día 
con toda tranquilidad al tresillo en el Ca- 
sino del Príncipe, cuando le sorprendió el 
inusitado movimiento de la calle , los gol- 
pes de las puertas al cerrarse súbitamente, 
y el rápido galopar de caballos en todas di- 
recciones. 

El general partió del Casino á Palacio, 
adonde llegó no sin riesgo, encontrando á la 
guardia .pronunciada en favor de los gene- 
rales rebeldes, todos ellos, por su valor y 
dotes de mando , muy queridos en el ejér- 
cito. Allí, en el primer tramo de la escalera 
principal del regio Alcázar, cuya magnifi- 
cencia, hecha para brillar en la atmósfera 
serena que rodea la majestad, se obscure- 
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cía entre el humo de la pólvora y la confu- 
sión de un encarnizado combate, encontró , 
Córdoba á sus amigos y consocios el duque 
de San CarMs , el conde de Requena y Don 
Manuel de la Concha, tal como los repre- 
senta el cuadro del pintor Morelli: al du- 
que de paisano, al conde con uniforme de 
gentilhombre , y á D. Manuel, con su faja 
de mariscal sobre la levita civil y una es- 
pada desnuda en la mano, animando todos 
á los soldados del regimiento de la Prince- 
sa, que intentaban en vano ganar la esca- 
lera, defendida heroicamente por el zagua- 
nete de alabarderos que mandaba D. Do- 
mingo Dulce. 

Sabido es cómo se frustró aquella inten- 
tona, y cómo ante aquel puñado de hom- 
bres se estrelló impotente el empuje formi- 
dable de las aguerridas tropas y la pericia 
acreditada de los caudillos pronunciados en 
favor de la Reina madre. 
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Aunque no haya datos fehacientes que 
lo comprueben, ¿será mucho fantasear el 
decir que tal vez en el famoso Gabinete 
chico de la Sociedad de la calle del Prínci- 
pe, frecuentado asiduamente por los que 
resultaron directores de la intentona anti- 
esparterista , se trazaron las líneas de la 
conjuración abortada y disfrazada con las 
frivolidades de la conversación mundana, 
vivió por mucho tiempo el propósito de tan 
alta intriga ? 

Antes, al contrario, puede asegurarse 
que allí se concibió y maduró el atrevido 
plan, como más tarde formó*^ los suyos, 
aunque en local distinto, el general Prim, 
entre una mesa de tresillo y una partida de 
carambolas , con la sonrisa en los labios , el 
rostro sereno, el humor jovial, como si en 
tan arriesgados juegos no se comprometie- 
se de continuo la fortuna y la vida. 
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La boda de Dofia Isabel y la diplomacia de 

Narváez. — Un diplomático extranjero y un 

general espafiol. — Un chiste de Salamanca. 

Socios nuevos. — Los supervivientes. 

Otra prueba de que el Casino era un cen- 
tro de reunión de personas de viso, y de que 
allí se trataban muy graves negocios, es el 
siguiente encargo que da el general Nar- 
váez, siendo presidente del Consejo de Mi- 
nistros, el año 44 al general Córdoba, go- 
bernador militar de Madrid á la sazón. Se 
trataba nada menos que de la candidatura 
del conde de Trápani, apoyado por Luis 
Felipe, para esposo de D.* Isabel IL 
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«Ruego á usted — decía el duque de Va- 
lencia al gobernador militar de Madrid, — 
con toda la fuerza de la amistad, procure 
ver en el Casino al duque de Glüsckberg y 
escuchar de sus labios la afirmación que 
hace, desmintiéndole públicamente y di- 
ciéndole que ni la Reina madre ni yo he- 
mos dicho una sola palabra que justifique 
su aserción , y que yo sé que él sí ha da- 
do muchos pasos tomando el nombre de su 
gobierno en favor del conde de Trápani. 
Desmiéntalo usted en mi nombre, y que sea 
de modo que todo el mundo se entere, para 
que yo me pueda dar por entendido tam- 
bién y hacer lo que corresponda. > - 

El encarguito, como comprenderá el lec- 
tor, tenía bastante miga. Era sencillamen- 
te encargar á una autoridad española que 
diera un mentís público á un diplomático 
extranjero, pues el duque de Glüsckberg 
era secretario de la Embajada de Francia. 
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No se sabe qué admirar más, si el tacto 
cancilleresco del duque francés , charlando 
con todo desenfado en el Casino de un 
asunto que por entonces traía revueltos á 
los Grabinetes de Europa, ó el procedimien- 
to expeditivo, ideado por el duque espa- 
ñol, para llamar al orden al diplomático 
len^araz. 

£1 duque de Glüsckberg era lo que por 
entonces se llamaba un dandy: el general 
Córboba era también un elegante que en- 
cubría, bajo las formas más corteses, una 
impetuosidad ardiente , probada en mil 
combates y aventuras. ¡ Tendría que ver la 
escena entre el enviado de Francia y el 
enviado del duque ! 

Por último, es oportuno recordar que en 
esta época brillaba mucho por su ingenio 
en los salones del Casino D. José Salaman- 
ca, ya muy conocido en política y en el 
mundo de los negocios. 
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Sus ingeniosidades no las ha recogido la . 
tradición; pero han conservado las crónicas 
una de sus frases más celebradas por aque- 
llos días. 

Era durante la dictadura de Narváez. Las 
arbitrariedades de gobernante tan áspero 
le habían enajenado todas las simpatías. 
Muchos de sus amigos le combatían sin tre- 
gua. Figuraban entre ellos O'DonncU, Pas- 
tor Díaz, Donoso Cortés, Ríos Rosas, y 
D. Manuel y D. José de la Concha. 

Estos dos últimos especialmente adqui- 
rieron notoriedad tal, que todo el mundo 
estaba pendiente de sus dichos y de sus 
hechos. Entonces fué cuando Salamanca 
dijo en el Casino : 

«El duque de Veragua, al levantarse, lo 
primero que pregunta á su ordenanza es 
esto: 

—Francisco, ¿están contentos los Con- 
chas ? » 
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Hoy no podemos saborear toda la gracia 
del chiste, por no haber en nuestra vida 
pública personajes á quien poder referirlo. 

Por aquella época fimdó Salamanca la 
más importante empresa de coches de al- 
quiler que hubo en Madrid, pues la antigua 
de D. Simón Gómez, en tiempos de Car- 
los III, no había dejado ni memoria. La 
empresa se llamaba La Comodidad, y los 
coches fueron conocidos con el nombre de 
TRES POH cmNTO , debido á ser los bolsis- 
tas sus principales y más asiduos parro- 
quianos. 

En los diez años que la Sociedad estuvo 
domiciliada en la calle del Príncipe ingre- 
saron en ella, entre otras personalidades 
de gran relieve, D. Alejandro Llórente, en- 
tonces diputado muy distinguido; D. To- 
más Rodríguez Rubí, aplaudido ya en el 
Rigor de las desdichas, en las Ventas de 
Cárdenas, y en tantas obras de su rico in- 
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genio; Castro Terreno, que fué más tarde 
padrino de boda de D.* Isabel 11; Pastor 
Díaz, á quien las inspiraciones de su musa 
tétrica y gemebunda no le impedían aten- 
der á las realidades prosaicas^ de la vida 
pública y ocupar en ella puestos eminen- 
tes; D. Pascual Gayangos, recién llegado 
de Inglaterra, donde había adquirido uni- 
versal renombre de docto orientalista; el 
general Cotoner, heroico soldado en Peña 
de Orduña, Alto de las Cruces , Fuenterra- 
bía, Oyarzum, Hemani, gobernador mili- 
tar muy afortunado de Galicia , y hacia el 
año 43 representante de Baleares en las 
Cortes; el general Ortega, fusilado más 
tarde en San Carlos de la Rápita, al frus- 
trarse su pronunciamiento en favor de Mon- 
temolín; el general Serrano, en plena glo- - 
ria militar , y muy próximo á su privanza 
política; y Negrete, ya inmortalizado por 
su famoso no. 
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Entre los supervivientes de aquella épo- 
ca figuran D. Pedro Mendinueta, actual 
decano, y el conde de Bañuelos, que ocupa 
el Vicedecanato de la Sociedad, 
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VIII 

Cambio de domicilio.— Bn la Carrera de San 

Jerónimo. — La Vicalvarada, — Ataque al 

Casino.— ün progresista famoso. —Cnándo se 

hicieron socios Cánovas y Vega Armijo. 

En el año de 1850 aparece domiciliado el 
Casino en la Carrera de San Jerónimo, nú- 
mero 29, encima del muy concurrido café 
de La Iberia. 

Pertenecía la casa en que se instaló la 
floreciente sociedad al marqués de Santia- 
go. Tenía honores de palacio señorial por 
•lo ostentoso de su portada, que acusaba el 
gusto barroco de final del siglo xvii, por la 
amplitud y número de sus habitaciones y 
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por el lujoso decorado de algunas de ellas. 

Para formar idea de la capacidad del nue- 
vo local, bastará decir que tenía fachada á 
tres distintas vías: Carrera de San Jeróni- 
mo, calle de Bodegones (hoy Sevilla), y ca- 
llejón de Gitanos (actual de Arlaban). Estas 
dos últimas tenían por aquel tiempo malísi- 
ma fama: eran lóbregas y hediondas, si- 
nuosas y de imposible tránsito para todo 
aquel que no perteneciese á la truhanería 
andante que allí campaba, emancipada casi 
por completo de toda disciplina ciudadana. 
Hablando de ambos callejones dice Meso- 
nero que « eran verdaderos albañales de in- 
mundicia social, dignos de sus menguados 
nombres y reputación ». 

El Casino, acomodándose al esplendor 
de la mansión señorial en que se alojaba, y 
acaso aleccionado por el pequeño golpe de 
Estado que había dirigido Salamanca en la 
casa antigua, hizo una instalación que sa- 
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tísfízo el gusto de los más exigentes, pue^, 
á lo que parece, según el testimonio de al- 
gunos supervivientes de aquella época, ha- 
bía salones tapizados de seda y otros lujos, 
muy distantes de aquella austeridad que 
fué la característica de la calle de la Visi- 
tación. 

También se dotó á la servidumbre de 
uniformes, y todos los servicios quedaron 
montados con la perfección máxima que 
permitía el adelanto de los tiempos. 

El número de socios era ya considerable: 
seguía predominando entre los concurren- 
tes el matiz moderado en política, y el ele- 
mento militar y aristocrático en lo que á la 
condición de las personas se refiere. 

Por esta razón acaso, cuando estalló la 
revolución de Vicálvaro, el Casino, que en- 
tre las masas progresistas de más baja ex- 
tracción estaba reputado como centro re- 
accionario, se halló á punto de sufrir los 

5 
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ataques de las turbas y padecer la misma 
suerte que las casas del conde de San Luis 
y de D. José Salamanca, saqueadas é in- 
cendiadas por el populacho, ebrio de deli- 
rio revolucionario. 

No hay para qué recordar aquí la histo- 
ria de los sangrientos desórdenes á que dio 
lugar en Madrid el movimiento de Vicál- 
varo. 

Pero es inexcusable dar cuenta, por re- 
ferirse directamente al Casino, de un epi- 
sodio de aquellas tragedias (i). 

Sabido es que las turbas de la calle de 
Toledo , capitaneadas por los hermanos Pu- 
cheta, liberales rudos y exaltadísimos am- 
bos, habían sorprendido y fusilado sin pie- 



(x) Debo la noticia de este incidente, como el cono- 
cimiento de cuantos llevo aportados para la confección de 
estos apuntes , k la amabilidad de respetables personali- 
dades que figuran en los primeros puestos de la actual 
lista de señores socios. 
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Sr. Chico , muy 
leí bronce de los 
idad de carácter 
[lostraba en todo 

tendieron el ca- 
sobre una esca- 
eo de victoria se 
uosamente hacia 

lestra hasta qué 
d aquellos desal- 
>iendo sido sor- 
momento en que 
ie , uno de los de 
i taza de choco- 
muerto ofrecién- 
n bestial regoci- 
indo con ella el 
esinado. 
la considerable- 
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mente en el trayecto, llegó ^ Casino de 
Madrid con intento de apoderarse del con- 
de de Cuba, presidente á la sazón, cuya 
muerte á grandes voces pedían. 

Pudo conocerse el designio de los revo- 
lucionarios con tiempo bastante para for- 
mar ante el Casino una pequeña barricada 
que lo defendiera de cualquier agresión 
audaz. Entonces, formar una barricada era 
un juego de niños. Tras de aquel parapeto, 
varios socios resistieron el ataque de las 
turbas. 

Entre los que se batieron allí figuraba 
Luzán, que más tarde fué ministro de Gra- 
cia y Justicia. No se ha salvado del olvido 
más nombre que el suyo. Debió también 
batirse como soldado de ñla el propio con- 
de de Cuba, pues es fama que resultó he- 
rido. 

Los revolucionarios, por uno de esos 
rasgos de generosidad y de nobleza que al 



Digitized by VjOOQ IC 



BL OÁsnro Ds madbid 



lado de otros de ferocidad carnicera han 
hecho memorables aquellas jomadas, acce- 
dieron á que el conde fuese trasladado al 
hospital, para ser curado, y dieron por ter- 
minadas las hostilidades. 

Tan lamentable suceso hizo comprender 
á los casinistas cuan peligroso era en aque- 
llos tiempos, cuando las ideas de libertad 
conmovían profundamente las almas , en- 
corvadas hasta entonces bajo el yugo del 
absolutismo , no evolucionar á compás de 
los sentimientos dominantes, y mantener, 
frente á la invasión de la democracia en 
las costumbres, un coto redondo en el Ca- 
sino de ideas rancias y de preocupaciones 
arcaicas. Se preocupó, por tanto, la Junta 
directiva de atraer á la Sociedad á los hom- 
bres de más significación entre los que ha- 
bían dirigido la Vicalvarada. 

No quiere esto decir que estuviese ex- 
cluido el elemento liberal de nuestra Socie- 
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dad. Figuraban en ella progresistas tan sig- 
nificados como D. José de la G^dara , y él 
mismo, en un documento histórico, da 
cuenta de su conducta durante la revolu- 
ción del 54 y menciona, por incidente, la 
Sociedad de que formaba parte (i). 

«Contento y satisfecho del aspecto que 
presentaban los negocios — alude á la caída 
de Sartorius y á la entrada en el Gobierno 
del duque de Rivas con un Ministerio de 
conciliación entre moderados y progresis- 
tas, —paseaba por el Prado á las nueve de 
la noche del 17 , cuando se me anunció que 
había grupos y gritos por las calles: no me 
hizo efecto la noticia, ni hube de conceder- 
le importancia; veinticuatro horas antes 
comprendía una revolución contra el Gabi- 



(i) Manifiesío de D, Joaquín de la Gándara al pue- 
blo español sobre los sucesos de los dios 17, 18 y 19 deJU' 
tío de 18^4. 
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nete Sartoríus , y los que me conocen sa- 
ben que no aventuro nada si aseguro que, 
al menor carácter serio que tuviese , hubie- 
ra corrido á participar de los riesgos del 
pueblo, que ha sido el anhelo de toda mi 
vida. Subí por la Carrera de San Jerónimo 
y entré en el Casino, sin que advirtiera 
otro síntoma de inquietud que la mucha 
gente que transitaba por las calles. A los 
pocos momentos se dijo en el Casino que 
la casa del conde de San Luis estaba ar- 
diendo, y, en unión de varios individuos de 
aquella Sociedad, fui á verlo...» 

Pero, á pesar de todo, se creyó conve- 
niente aumentar la representación de las 
ideas que por entonces tan considerable 
opinión sumaban en favor suyo. No sor- 
prende, por tanto, ver entrar como socio 
aquel año á D. Antonio Cánovas del Casti- 
llo , autor ya del Manifiesto de Manzanares 
y gestor muy diligente é intrépido de 1^ 
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concordia entre los elementos que seguían 
á 0*Donnell y los que representaba el Ga- 
binete del duque de Rivas. Apadrinó á Cá- 
novas en su presentación á la Sociedad 
D. Andrés Borrego , que era socio desde 
los tiempos de la calle de la Visitación. 

También figura como perteneciendo al 
.Casino en aquella época el marqués de la 
Vega de Armijo, que mantuvo oculto á 
O^Donnell en Madrid durante el período 
preparatorio de la revolución, y lo llevó en 
su propio carruaje, no sin riesgo personal, 
á las afueras de Madrid para que se reunie- 
ra en el Campo de Guardias con los gene- 
rales Dulce, Ros de Olano y Messina, pro- 
nunciados contra el Gabinete Sartorius. 

El general Dulce ingresó en el Casino el 
mismo año 54, pocos meses antes de ini- 
ciar el movimiento con la caballería puesta 
á sus órdenes como director general del 
Arma* 
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Entonces fué cuando comenzó á tomar el 
Casino su carácter de centro neutral, abier- 
to á todas las ideas , sin perder por eso el 
criterio que tuvo desde el principio. La 
cortesía más exquisita templaba el ardor 
de las discusiones en aquellos días, que 
constituyen la edad heroica de nues&as 
contiendas políticas. De aquí se derivaba 
una acción social sumamente beneficiosa, 
pues el encono de la lucha se suavizó in- 
sensiblemente entre los que, viéndose to- 
dos los días, saludándose á todas horas y 
hablando de los asuntos que afectaban más 
vivamente á la patria, acababan, á vuelta 
de distingos y salvedades, por simpatizar 
mutuamente y hacer justicia á la buena fe 
y á la hidalguía de sus contrarios. 

Y no se arguya que por esta política de 
benevolencia y de concordia hemos veni- 
do á parar, al cabo de los años transcurri- 
dos, en el extremo opuesto; es decir, en 
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los compadrazgos y flaquezas que hacen 
imposible toda severidad y rigor con los 
adversarios políticos. No debe achacarse 
la ñaqueza de ahora á la cortesía y á la to- 
lerancia infiltrada en las relaciones de la 
vida por el Casino y otras sociedades aná- 
logas , sino á la pérdida de aquella fe en el 
ideal que animó á nuestros mayores á aco- 
meter empresas tales que hoy nos parecen 
realizadas por hombres de una raza muy 
distinta de la nuestra. 

Perdone el lector estas filosofías, y con- 
tinuemos historiando sucesos que aconte- 
cieron en la casa de la Carrera de San Je- 
rónimo. 
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IX 

El juego.— Dos damas curiosas.— Filosofias. 
La ponchera de Prim. 

Cuentan las crónicas que , por entonces, 
la añción al juego se había desarrollado 
bastante entre los elementos más adinera- 
dos que formaban parte de la Sociedad. 

Había socios como el marqués de Sarra- 
ñola, grande de España, poseedor de in- 
mensa fortuna, joven y de arrogantísima 
figura, que en una sesión jugó 100.000 du- 
ros. 

Se hablaba, por tanto, mucho de las mu- 
danzas que la suerte operaba en la fortuna 
de los que con tanta vehemencia la reque- 
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rían; y se ponderaba en círculos y tertulias, 
con las exageraciones propias de todos es- 
tos rumores, el espectáculo del oro sobr^ 
la mesa rodando incesantemente de un la- 
do á otro. El juego comenzaba poco des- 
pués de las doce de la noche y solía durar 
hasta las cinco de la mañana. 

Dos damas de linajuda nobleza, famosas 
por su distinción y hermosura , aguijonea- 
das por la curiosidad, que á algunos espí- 
ritus femeninos suele dar tormento irresis- 
tible, tuvieron la extraña ocurrencia de ver 
por sus propios ojos el espectáculo que por 
todas partes se ponderaba. Pusieron en 
juego sus relaciones con los socios influ- 
yentes, y por un momento se creyó de im- 
posible realización el capricho. El salón no 
tenía escondite aprovechable. El acceso á 
él estaba por habitaciones muy concurri- 
das. ¿Cómo llegar allí sin ser vistas? 

Alguien trató de convencer á las dos 



Digitized by VjÓOQ IC 



BL CASINO DE MADRID 77 

ilustres curiosas de lo irrealizable de su 
empeño. 

— ¡Imposible, señoras !, parece que les 
dijo. El salón no tiene más resquicios que 
dos pequeñas claraboyas laterales que sir- 
ven de ventiladores. 

— ¡Pues desde las claraboyas!, dijeron 
ellas sin arredrarse. 

Y, según testimonio de personas que 
aún viven y lo aseguran, cierta noche dos 
lindos rostros atisbaron desde aquellos agu- 
jeros, á los cuales se llegaba por el piso 
segundo de la casa, á la grave y correcta 
concurrencia que allá abajo mataba el tiem- 
po, siguiendo los giros inconstantes de la 
ciega fortuna. 

Por cierto que la aventurilla pudo tener 
desagradables consecuencias para las dos 
curiosas: la cálida atmósfera del salón, al 
renovarse por los ventiladores, no respetó 
las gracias de aquellas hermosuras en ace- 
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cho, y una de ellas padeció irritación na- 
sal, altameate prosaica, y la otra una pe- 
queña oftalmía. ¡A tales riesgos expone á 
los espíritus flacos el demonio tentador de 
la curiosidad ! 

No se crea por lo dicho que la pasión del 
juego se desbordó, ni entonces ni ahora, 
en el Casino. Las crónicas no registran 
aquí el más desagradable suceso de los 
muchos á que suele dar origen esta diver- 
sión cuando se cultiva del modo vicioso 
que acredita la triste celebridad alcanzada 
por determinados casinos extranjeros. Po- 
drá una moral rígida anatematizar el deseo 
de los hombres de fiar al albur mejoramien- 
tos de la fortuna que sólo deben esperarse 
del trabajo perseverante y fecundo. Esto, 
sin embargo, no pasa de ser una idealidad, 
una aspiración nobilísima á la perfectibili- 
dad de nuestra condición, que tardaremos 
en ver realizada desgraciadamente, y que 
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servirá entre tanto para que sociólogos y 
moralistas no queden sin ocupación tan 
edificante como la de enseñamos la mejor 
vía que debemos seguir en este picaro 
mimdo. 

Espíritus impíos objetarán, acaso, que 
no deben ser los naipes cosa inspirada por 
Satán, cuando nacieron en el retiro de un 
claustro, en manos de un benditísimo sier- 
vo del Señor, entregado á la vida contem- 
plativa. Mas, dejando aparte estos volte- 
rianismos , es lo cierto que en un país don- 
de el juego se ha elevado á la categoría de 
renta pública, con unánime aquiescencia, 
no puede vituperarse el que caballeros de 
gran posición maten el tiempo arriesgando 
porciones de su peculio, muchas veces 
ocioso, á los golpes del azar. Y, alambican- 
do un poco los argumentos, bien pudiera 
verse en esta pasión algo así como un 
agente económico que cumple misión pro- 
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videncial, contribuyendo á la difusión de 
los capitales, á su fluidez y circulación 
continuas, y haciendo posible la prosperi- 
dad de instituciones que cumplen fines so- 
ciales de indiscutible importancia. £1 Casi* 
no alivia diariamente desgracias, y se aso- 
ció siempre á empresas caritativas y pa- 
trióticas, administrando con equidad fon- 
dos allegados por procedimientos idénticos 
á alguno de los que utiliza la Hacienda del 
Estado con el fin de suministrar á éste los 
recursos necesarios para sus fines. Más 
adelante encontrará el lector cifras muy 
elocuentes de las cantidades destinadas 
por el Casino á fines benéficos. 

Desde la Vicalvarada hasta la noche de 
San Daniel , es decir, en unos quince años, 
no ocurrió en la casa suceso alguno que 
merezca particular mención. Seguían sus 
socios ocupando los puestos más eminen- 
tes de la Corte, del Gobierno, de la Admi- 
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nistración y de la Milicia, pero sin que con 
sus actos dieran particular relieve á la So- 
ciedad. 

Hay que exceptuar, sin embargo , la fe- 
cha de nuestra legendaria guerra de Áfri- 
ca. Prim, Ros de Olano, Alaminos y otros 
casinistas ilustres adquirieron en los cam- 
pos de batalla los últimos destellos de glo- 
ria militar que han iluminado nuestra ban- 
dera. 

Por cierto que, al llegar aquí, im cronis- 
ta contemporáneo, notable por la ameni- 
dad de sus escritos, dice lo siguiente que, 
por referirse al Casino, traslado á estas 
páginas (l): 

«El 7 de Febrero de 1860 constituye uno 
de aquellos recuerdos que pueden servir 
de consuelo , aunque retrospectivo, á la ge- 



(x) Valero de Tornos.— Crónicas retrospectivas, 
por Un portero M Oburvaiorio, 

6 
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neración actual. Para no hacer este artícu- 
lo interminable, diré que algún tiempo des- 
pués, cuando salieron del campamento, 
que se formó en los alrededores de Ma- 
drid, las tropas que habían regresado de 
África, y entraron por la calle de Alcalá al 
mando de O^Donnell, Prim y de los demás 
generales, se repitió la ovación de un mo- 
do indescriptible , y la multitud que rodea- 
ba á los caudillos dio brillante prueba de 
entusiasmo y patriotismo. 

» Al llegar Prim á la altura del café Sui- 
zo, varios socios del Casino y muchos con- 
currentes del café se le acercaron y le ofre- 
cieron una ponchera para que brindase. 
Prim se afirmó en los estribos , dijo cuatro 
palabras: la multitud guardó silencio tan 
religioso, que sólo se oía su discurso, co- 
reado por el golpeteo de los corazones que 
palpitaban.» 

Es cierto, ciertísimo, el entusiasmo que 
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conmovió los corazones de la muchedum- 
bre en aquellos días solemnes y épicos pa- 
ra España; cierto, ciertísimo también, el 
brindis del héroe de los Castillejos; pero 
¡oh infortunio! , los socios del Casino no to- 
maron parte alguna en la imponente esce- 
na. £1 Casino estaba entonces en la Garre" 
ra de San Jerónimo: no tuvo la fortuna de 
ver desfilar bajo sus balcones á las invictas 
tropas de África, ni puede contar entre sus 
glorias la de haber figurado en su vajilla el 
histórico cacharro en que el conde db Reus 
brindó en plena calle de Alcalá por la Rei- 
na y por la Patria. Mis escrúpulos de cro- 
nista veraz me obligan á declararlo así. 
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Los obstáculos tradicionales. — ambiente 

revolucionario. — La noche de San Daniel. 

Friik carambolista y conspirador.-El Cofo de 

Ángeles, ^Ministro refugiado en el Casino. 

Hacia el año 1865, el ambiente revolucio- 
nario era muy denso. El partido progresis- 
ta perdia sus antiguos amores á la Monar- 
quía y comenzaba á quemar incienso en los 
altares de la República. 

Se había celebrado ya el famoso banque- 
te de los Campos Elíseos, en el cual Prim, 
al ser investido por Olózaga de la jefatura 
militar del progresismo, se dio por enterado 
de los obstáculos tradicionales que encon- 
traba éste para subir al poder, y vaticinó. 
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entre los aplausos de la concurrencia, que 
dentro de (( dos años y un día :» la bande- 
ra progresista había de ondear triunfante 
«desde Cádiz- á La Junquera, desde Bada- 
joz á Irún». , 

Castelar, desde su cátedra de Historia de 
la Universidad , evocando con su elocuen- 
cia divina la grandeza de la República ro- 
mana, conmovía hasta en sus cimientos el 
trono secular y electrizaba á la juventud de 
la época con la visión esplendorosa de un 
régimen digno de un pueblo verdadera- 
mente soberano y libre. 

El ejército , trabajado continuamente por 
generales de gran prestigio, mostrábase 
desasosegado. 

En el elemento civil hacían gran caminb 
las ideas democráticas. 

En estas circunstancias , el alboroto pro- 
movido por los estudiantes, á consecuen- 
cia de haberles prohibido, después de au- 
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torizada, la celebración de una serenata 
con que pensaban agasajar al rector Mon- 
talbán, bastó para que estallase la mina 
largo tiempo preparada. Los sucesos de la 
noche de San Daniel son sobrado conoci- 
dos ,para exigir en estas páginas relación 
muy detallada. Baste decir que , según to- 
dos los indicios, el Gabinete Narváez dio 
demasiada importancia al tumulto escolar: 
sea porque estuviese mal enterado de su 
carácter^, sea porque en realidad lo consi- 
derase como preludio de más hondas re- 
vueltas, ello es que extremó la represión y 
produjo en las calles numerosas víctimas. 
Una de las descargas hechas desde la 
Puerta del Sol por las tropas fué dirigida 
contra los grupos estacionados á la entrada 
del Casino. Disolvióse el grupo , pero que- 
daron postrados en tierra dos hombres. Sus 
ayes lastimeros hicieron salir en auxilio d& 
ellos á los socios , que condujeron al inte- 
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ríor á los heridos. Uno de ellos , cuyo nom- 
bre no se conserva, murió en el mismo 
portal; el otro alcanzó los auxilios espiri- 
tuales, que le fueron allí mismo suminis- 
trados. Se llamaba Navas, era empleado de 
Hacienda y persona muy conocida. Des- 
empeñaba el Gobierno de Madrid, durante 
aquellos luctosos sucesos, un distin^ido 
casinista, el Sr. Gutiérrez de la Vega; y 
era ministro de la Gobernación Alcalá Ga- 
liano , que pertenecía á la Sociedad desde 
sus comienzos. Su muerte repentina, acae- 
cida en pleno Consejo de ministros , poco 
después de aquella noche trágica, fué muy 
comentada y justamente sentida entre to- 
dos los elementos del Casino. 

Al Ministerio Narváez , derrocado por 
estos sucesos, sucedió el presidido por 
O'Donnell, en el cual entraron por primera 
vez de ministros dos casinistas de tanta 
significación como los señores Cánovas y 
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Vega Armijo , lo más notable de la juven- 
tud política de aquella casa. 

Es obligado, al recordar estos tiempos 
del Casino, mencionar la animada tertulia 
que invariablemente formaba en aquellos 
salones D.Juan Prim. Éste, desde su vuelta 
de Méjico, conspiraba con ardor, que so- 
brepujaba al desplegado en sus años juve- 
niles para destruir la Regencia de Esparte- 
ro. El Gobierno le vigilaba de cerca. La po- 
licía de Marfori tendía en tomo del ilustre 
agitador las redes de un espionaje constan* 
te. No había casa de las frecuentadas por 
el general que no estuviese observada. 

Prim burlaba estas asechanzas reunién- 
dose en el Casino con sus amigos más en- 
trañables y resueltos. Allí gozaba una espe- 
cie de derecho de asilo que no se atrevían 
á quebrantar los esbirros del Gobierno. Es 
una prueba más del prestigio que gozó 
siempre esta Sociedad ilustre. 
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El general jugaba al billar de un modo 
admirable. Ponía tanto empeño en ganar 
una partida como en ganar una batalla, y en 
unas y en otras pudo considerarse invicto. 

Sus tertulianos y asiduos eran Merelo, 
Milans del Bosch, Moreno Benítez, Carrí- 
quirí, el general Palacios, Monteverde, Mu- 
ñiz, y otros de menor significación. 

Y es fama que del Casino salió D. Juan 
en la madrugada del a de Enero de 1866 
para Villarejo de Sálvanos, con objeto de 
ponerse al frente de los regimientos de Ca- 
latrava y de Bailen, y hacer honor á su 
brindis de los Campos Elíseos. 

Abortado el movimiento, Prim se refu- 
gió en Portugal, adonde llegó después de 
realizar una retirada célebre en nuestros 
fastos militares por las dotes estratégicas 
que reveló su autor, logrando burlar la per- 
secución de las columnas encargadas de su 
captura. 



Digitized by VjOOQIC 



\ 

SL GASINO DE MADBID 91 

Al Otro lado de la frontera dio al país un 
maniñesto en el cual añrmaba, con frase 
elocuente y guerrera , que tenía herrado el 
caballo para volver á empezar. La sargeti' 
tada de San Gil vino á confirmar sus pa- 
labras aquel mismo año. La mano férrea 
de Narváez y de González Bravo— otro 
«habitual» del Calino — fué impotente pa- 
ra domar la rebeldía encrespada en todas 
partes. En Alcolea se decidió el triunfo, y, 
el 30 de Septiembre del 68, Isabel II tras- 
ponía la frontera francesa y perdía para 
siempre el trono. 

No todas las tertulias que por el año 66 
se formaban en el Casino tenían, como la 
de Prim , carácter político , y fraguaban á 
diario conjuraciones y pronunciamientos. 

Las había completamente ajenas á la po- 
lítica, dedicadas en cuerpo y alma al co- 
mentario satírico , ingenioso, á veces cruel, 
de cuantos sucesos ocurrían en la Corte. 
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Había, sobre todo, una reunión de ilustres 
maldicientes, que llegó á ser más temida en 
los salones que la tertulia de Prím en las 
esferas del Gobierno, Esta reunión fué bau- 
tizada con el nombre, terriblemente iróni- 
co, de Coro de Angeles, 

Los principies x:oristas eran Carríquiri, 
banquero opulento , gran amigo de Prim, á 
quien facilitaba dinero para todas sus in- 
tentonas; los generales Córdoba, Alami- 
nos, Ibarra y Mendoza, este último, espe- 
cialmente, famoso por su gracejo malean- 
te; D. José Luis Albareda, conocido ya por 
sus andaluzadas saladísimas; D. Felipe Pi- 
cón, padre del ilustre autor de Dulce y Sa- 
brosa; Ferrer del Río, gran talento crítico; 
Amable Escalante, uno de los hombres más 
populares de su tiempo , el mismo á quien 
el pueblo soberano ciñó el fajín de general 
en la Puerta del Sol; Daniel Moraza, perio- 
dista brioso, ingenio agudísimo, y hoy ar- 
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chivo viviente de cuantas cosas pasaron en 
aquel tiempo; Eulogio Florentino Sanz, el 
autor de Don Francisco de Quevedo, el ins- 
pirado traductor de HeinCy cuyas frases te- 
nían la gravedad sentenciosa del pensador 
español y el dejo amargo del humorista 
alemán; y, además, Pérez Vento, Rascón, 
Mazo, Blanco Roda, y D. José María Díaz. 
Era aquello un verdadero areópago de 
mundología. Solía congregarse á última ho- 
ra de la noche , cuando terminaban los tea- 
tros y los saraos , cuando todos los sucesos 
del día estaban bien depurados y esclareci- 
dos. Allí se reconcentraban, por decirlo asi, 
los ecos de los salones y de la calle, del 
Ministerio y del cuartel, del Parlamento y 
del club; allí se hacia la disección impla- 
cable de los acontecimientos y de los hom- 
bres, y nada quedaba oculto á la mirada es- 
crutadora y al bisturí afiladísimo de aque- 
llos observadores escépticos y fríos. 
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El general Mendoza , figura eminente del 
Coro Angélico, muy conocido por su inge- 
nio espontáneo é inagotable, definió bien el 
carácter de aquella tertulia en la siguiente 
frase: 

Preguntóle una dama aristocrática, con 
acento de amistoso reproche: 

« ¿ Es cierto , general , que por las noches 
se reúnen ustedes en el Casino para hablar 
mal de todo el mundo? 

tSí señora — contestó el general sin in- 
mutarse; — hablamos mal de todos; pero 
esté usted tranquila , porque á nadie se ca- 
lumnia». — 

Este mismo general era el que zahirien- 
do el empleo de frases hechas, muy en bo- 
ga entonces y de bastante circulación aun 
hoy, decía que España sería feliz siempre 
por la sabiduría del Trono, la hida^uia de 
la Nación, la integridad de la Magistratura, 
y el sacerdocio de la Prensa. 
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Otra vez, acometido repentinamente por 
un sablista j hizo un quite rápido, dicién- 
dolé chancero: 

«;Oh amigo mío, si yo no soy belige- 
rante !» 

De aquella docta y sapientísima Asam- 
blea salieron estas profundas sentencias 
llenas de filosofía apicarada : 

«Cuando oigas á uno que habla de mo- 
ralidad, llévate la mano al bolsillo. 

> Cobra y no pagues, que somos mor- 
tales. 

»Haz lo que debas, aunque debas lo que 
hagas >. 

Y otras mil no menos sabias, provecho- 
sas y útiles. 

Hoy aún viven algunos ángeles; pero el 
coro se extinguió por completo. La muerte 
hizo callar á muchos , y los supervivientes 
no están en voz. 

Años más tarde, allá por los revueltos 
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días de 1873, cuando la abdicación de Don 
Amadeo de Saboya colocaba en una interi- 
nidad llena de peligros las altas magistra- 
turas del Poder público en España, D.Jo- 
sé Echegaray , ministro de Hacienda á la 
sazón , encontró refugio en el Casino con- 
tra las turbas que asediaban el Palacio del 
Congreso. Débese á D. José Alvarez Mari- 
no el haber velado por la seguridad perso- 
nal del insigne poeta en aquellos momen- 
tos, proporcionándole refugio seguro en el 
edificio de la Sociedad, que aún hoy cuen- 
ta al valedor del gran dramaturgo entre sus 
socios más entusiastas. 

D. José Echegaray burló las asechanzas 
del populacho saliendo del Casino por la 
actual calle de Arlaban y acogiéndose á 
la hospitalidad, no exenta de riesgos en 
aquella ocasión, que magnánimamente ac- 
cedió á darle una mujer allí avecindada, y 
en quien, por circunstancias que huelgan 
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ahora, nadie podía sospechar prendas de 
ánimo de tanta nobleza como las demos- 
tradas en un trance que no todos hubiesen 
afrontado con igual serenidad y entereza. 
Es fama que el fugitivo ministro no olvidó 
en ocasión más feliz para él á su bienhe- 
chora; pero las derivaciones de este suce- 
so se salen del marco de estos apuntes y 
no tengo para qué detallarlas. 

Con Echegaray encontraron refugio en 
el Casino algunos diputados. Los federales 
tardaron en olvidar la jugarreta de que ha- 
bían sido victimas, y en ocasión que pasa- 
ba un regimiento de aquellos voluntarios 
frente al Casino, como se asomasen algu- 
nos socios á los balcones, los legionarios 
de la República les hacían muy expresivas 
muecas de los vivos deseos que tenían de 
pasarlos á cuchillo. Aún vive y frecuen- 
ta el Casino alguno de los amenazados en 
aquella ocasión. 

7 
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XI 

En la casa del Suizo. — La Restaiiracióii y e 

Casino.— Acción benéfica de esta Sociedad. 

La instalación en el Palacio de la Equitativa. 

Coste de la instalación. 



Hacia el año 1880, la Sociedad, siempre 
próspera, se vio obligada á abandonar el 
palacio del marqués de Santiago. Las ra- 
santes tiradas para urbanizar la calle de 
Sevilla amenazaron de muerte la señoría^ 
mansión. 

Hubo entonces el intento de comprar el 
edificio, con objeto de construir en la vía 
que se proyectaba uno de nueva planta y 
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por entero destinado á domicilio de la So- 
ciedad. 

Gran número de socios entusiastas se 
brindaron á facilitar los fondos necesarios 
para la empresa; y, á pesar de tratarse de 
cantidad muy respetable, la subscripción 
quedó pronto cubierta con exceso. 

Dos abogados eminentes, uno de ellos 
ministro de Gracia y Justicia más tarde, 
recibieron el encargo de examinar la ti- 
tulación, á fin de ver si la adquisición po- 
día hacerse plena y libremente. Ambos ju- 
risconsultos opinaron que los derechos 
que sobre el inmueble tenían algunas per- 
sonas en minoridad ponían determinados 
entorpecimientos para la compra; y enton- 
ces se desistió del empeño. 

Huyendo, pues, de la piqueta municipal, 
y comprendiendo la necesidad de domici- 
liarse en la más hermosa y céntrica vía de 
la Corte, buscó el Casino alojamiento en la 
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calle de Alcalá, instalándose, con todo el 
lujo que permitía el local, en la casa que 
hoy ocupa el café Suizo. Costó el traslado, 
con los gastos correspondientes de insta- 
lación, 1 69.OCX) pesetas. Consigno la cifra, 
porque es bastante elocuente para demos- 
trar, sin necesidad de grandes ponderacio- 
nes, el progreso realizado en poco más de 
cuarenta años por aquella modestísima ter- 
tulia de esclarecidos jóvenes de la calle de 
la Visitación. 

La Restauración inicia una nueva era en 
el Casino. £1 largo período de paz que abre 
en España el reinado de D. Alfonso quita 
brillantez y colorido á la historia externa ó 
política de nuestra Sociedad. Los socios 
no son con la frecuencia de antes protago- 
nistas de grandes acontecimientos nacio- 
nales, aunque siguen figurando, como su- 
cede hoy mismo , en los puestos más emi- 
nentes de la vida pública, Pero, al perder 
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SU expansión callejera esta ilustre institu- 
ción, gana en actividad íntima, en robus- 
tez corporativa, y acrecienta de un modo 
considerable su poderío y riqueza. Calla- 
damente, sin ostentación y sin boato, 
prodiga sus obras de caridad y atiende á 
cuantos llamamientos se le dirigen en cir- 
cunstancias aflictivas para el país, con ge- 
nerosidad que ha robustecido de un modo 
considerable su crédito en la opinión. 

He aquí la lista de las cantidades con 
que, desde 1875 hasta 1902, ha contribuido 
al alivio de calamidades y desgracias. Hay 
que hacer la salvedad de que la relación 
no comprende todos los socorros acorda- 
dos^ sino los más importantes: 

Afios. Pesetas. 



1875 Obras de beneficencia. , . . 4,200 

1876 ídem id 10.400 
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1877 Obras de beneficencia. . • . 904 

1878 ídem id. 11.670 

1879 Inundación de Murcia . • . . 11 .290 

1880 Obras de caridad 1.115 

1881 ídem id 7.045 

1882 ídem id 6.105 

1883 ídem id 6.725 

1884 ídem id 7.203 

1885 Epidemias de Levante. Te- 

rremotos de Andalucía. 26.115 

Socorros varios 3024 

Actos benéficos 2.675 

1886 ídem id. . . , 17.925,84 

1887 ídem id 6.447 

i888 ídem id 1.212 

1889 Socorros y donativos 8.685 

1890 ídem id * 8.900 

1891 ídem id 7.500 

1892 ídem id 8.712 

l893ldemíd 11.837 

i894ÍÍemid 4.935 
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Calderón Collantes (D. Sí^turnino).. 42 

Campo Alanje (conde de) . , 42 

Cánovas del Castillo (D.Antonio) 71 y 88 

Casasola (marqués de) 42 

Castelar (D. Emilio) 86 

Cerralbo (marqués de) 42 

Concha (D. Manuel) 51 y 5^ 

Cortés (D. Balbino) 41 

Cotoner (D. Femando) 60 

Cumbres Altas (conde de) 40 

Cuba (conde de ) 68 

D 

Díaz (D. José María) 92 

Donoso Cortés (D. Juan). . . 36, 41 y 58 
Dulce (D. Domingo) 5^ y 7^ 

B 

Echegaray (D. José ) 96 

Escosura (D. Patricio). 40 

Espartero (D. Baldomcro) 10 

Espronceda (D. José) 42 

Estébanez Calderón (D, Serafín) 40 y 43 

Escalante ( D. Amable) 92 



Digitized by VjOOQ IC 



ÍNDICE ALFABÉTICO 131 

Págs. 

F 

Fernández de Córdoba (D. Luis). . , 23 
Fernández de Córdoba (D. Feman- 
do) 28, 32 y 55 

Fernández de la Peña (D. Feman- 
do) 26 y 28 

Ferrer del Río (D. Antonio) 92 

Fígaro (Mariano José de Larra). . , 25 
Frías (duque de) 42 

G 

Gándara (D.José) 70 

Gayangos ( D. Pascual ) 60 

González Bravo (D. Luis) 3^ y 91 

Glüsckberg (duque de) 5^ y 37 

H 

Hartzenbusch (D. Juan Eugenio. ... 38 

I 

Imaz (D. Rafael) 40 

Istúriz (D. Javier) 10 y 23 

Isnardi (D. Ángel) 36 
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Págs. 

L 

Latorre (D. Carlos). 26, .28 y 30 

León (D. Diego) ... 50 

López (D. José María) 36 

Ll 

Llórente (D. Alejandro) 59 

M 

Malpica (marqués de) 42 

Mendizábal (D. Juan Álvarez). . , - 7 y 23 

Mendinueta (D. Pedro) :.... 61 

Miraflores (marqués de) 41 

Marfori (D. Carlos) 89 

Mendoza (general ) 64 

Molins (marqués de) 40 

Morelli (D. Víctor) 52 

Moraza (D. Daniel) 92 

N 
Narváez (D. Ramón).. . 55, 56, 58, 

87, 88 y 91 
O 

O'Donnell (D. Leopoldo). . . 72, 82 y 88 

Osuna (duque de) 28 y 40 

Olózaga ( D. Salustiano ) 85 
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Págs. 

V 

Pacheco (D. Francisco 42 

Perales (marqués de ) 42 

Pontejos (marqués de).. 11 , 13, 14 y 18 
Prim (D. Juan).. 42, 53, 82, 83, 89 y 90 
Pastor Díaz (D. Nicomedes). . . 58 y 60 

Picón (D. Felipe) 92 

Peñalver (conde de) 109 yin 

Puñonrostro ( conde de ) 42 

R 

Requena ( conde de ) 5 1 y 52 

Ríos Rosas (D. Antonio ) S^ y 58 

Rivas (duque de ) 41 y 70 

Romea (D. Julián) 33 

Rodríguez Rubí (D. Tomás) 59 

Ros de Olano (D. Antonio).. . . 42 y 72 
Rossini ( D. Joaquín) 34 

S 

Sarrañola ( marqués de ) 75 

Sagasta (D. Práxedes M.) 10 

Salamanca (D.José). 43, 48, 57, 59 y 66 

San Carlos (duque de) 4^» 5' y 52 

San Luis ( conde de ) 66 y 72 
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P&gs. 



Santiago ( marqués de ) 63 

Santos Álvarez (Miguel) 42 

Sanz ( D . Eulogio Florentino ) 93 

Sanz Bombín (D. Manuel). . . 109 yin 

T 
Trápani (conde de ) 55 y 56 

U 
Ulagares (marqués de) . . , 4^ 

Y 

Vallecerrato (marqués de). . . 109 y 1 1 5 
Vega Armijo (marqués de). . . • 72 y 89 
Vilches (conde de ) 42 

W 

Weyler (D. Valeriano) 10 

X 

Xiquena (conde de ) 1 20 

Z 
Zorrilla (D. José) 25 y 38 
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m Precio: DOS pesetas. 
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